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RESUMEN: Nuestro mundo occidental vive momentos de banalidad. Los recientes fe-
nómenos de la gran crisis sanitaria provocada por el coronavirus han mostrado que en 
occidente no tenemos capacidad para vivir la soledad y activar la capacidad de pensar. 
Un libro del profesor Manuel Fraijó, Semblanzas de grandes pensadores. Conferencias (Ma-
drid 2020) invita a abrir nuestra mente a las diversas propuestas sobre el sentido de la 
vida, la reflexión sosegada sobre la realidad, las experiencias de interacción social, de 
espiritualidad y de trascendencia.
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Critical thinking in the face  
of the culture of banality

ABSTRACT: Our western world is living moments of banality. The recent phenomena 
of the great health crisis caused by the coronavirus have shown that in the West we 
do not have the capacity to live solitude and activate the capacity to think. A book by 
Professor Manuel Fraijó, Semblanzas de grandes pensadores. Conferencias (Madrid, 2020) 
invites us to open our minds to the various proposals on the meaning of life, calm 
reflection on reality, experiences of social interaction, spirituality, and transcendence.
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1. � Usar y tirar: la sociedad  
de la banalidad

Los sociólogos insisten en que he-
mos construido y estamos cons-
truyendo una sociedad cada vez 
más banal, más vacía, más consu-
mista de evasiones. Tal vez siem-
pre lo haya sido, pero antes se in-
tentaba disimular, se consideraba 
un hecho negativo, mientras que 
ahora no hay ningún empacho en 
aceptar la banalidad.

Es una banalidad que abarca mu-
chos aspectos y que se ha infiltra-
do en el sistema circulatorio de la 
vida social, aunque probablemen-
te no tenga ese carácter peyorativo 
que, a priori, pueda parecer, pues 
el ser banal no deja de ser una op-
ción más de las muchas que ofrece 
la existencia humana.

Es un hecho que, en las nuevas 
generaciones de ciudadanos occi-
dentales, en general, aumentan las 
actividades banales; no hay más 
que fijarse en la forma en que re-
ciben la información, siempre en 
exceso, pero de forma muy ligera, 
procesan cantidad de información 
en soportes de fácil asimilación: 
en audio o en pantalla, con men-
sajes cortos, que apenas requieren 
esfuerzo intelectual, o a través de 
las redes sociales, que suelen ser el 
mayor canto que se ha inventado 
a la banalidad. Las generaciones 
emergentes huyen de la prensa y, 

en particular, de los artículos lar-
gos de opinión; les basta, en el me-
jor de los casos, con leer titulares, 
aunque, naturalmente y gracias a 
Dios, hay honrosas excepciones.

Esta banalidad se plasma en el 
‘usar y tirar’ que tanto se está ins-
talando en la nueva sociedad: se 
utiliza ropa de usar y tirar, comida 
de usar y tirar –léase comida ins-
tantánea en abundancia, con can-
tidad de sobras que acaban en el 
contenedor de basura–, muebles 
de usar y tirar… hasta parejas de 
usar y tirar; la vieja costumbre de 
parejas bastante estables está dan-
do paso a numerosas y sucesivas 
parejas de duración efímera y es-
caso compromiso.

Si se contempla críticamente el 
conjunto de valores de nuestra so-
ciedad, llama la atención que las 
redes sociales construyen la vida 
como una sucesión de banalida-
des, sin gran apego por casi nada 
y con una gran dosis de provi-
sionalidad, pensamiento Ikea y por 
extensión, a los afectados por esta 
corriente ideológica, generación 
Ikea. Y daba a entender con este 
símil mueblístico la preferencia de 
estas generaciones por lo inmedia-
to, sin planteamientos de futuro 
ni de permanencia, a lo cual, sin 
duda, colabora la provisionalidad 
de buena parte de los trabajos y los 
sueldos de la actual clase trabaja-
dora, que no permiten proyectos 
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estables de futuro, aunque tam-
poco me parece suficiente motivo 
para abrazar esa banalidad gene-
ralizada en la que está inmersa la 
sociedad.

Insisto en que, cuando se habla 
aquí de banalidad, no se hace de 
forma peyorativa –uno ya tiene 
edad suficiente como para no dar 
consejos a nadie sobre la manera 
de conducir su vida– sino como 
una constatación, mezclada con 
sorpresa, de que los hábitos, sobre 
todo intelectuales, están cambian-
do y que el antiguo valor del es-
fuerzo y la sólida formación está 
dando paso a la liviandad, a la li-
gereza… a la banalidad.

2. � Zygmunt Bauman y la 
ceguera moral de la cultura

Cuando se habla de “banalidad”, 
un referente obligado es el soció-
logo Zygmunt Bauman. El 9 de 
enero de 2017 falleció en su casa 
de Inglaterra el sociólogo de ori-
gen polaco a los 91 años. Desde su 
punto de vista, lo que denomina la 
“modernidad líquida” –como ca-
tegoría sociológica– es una figura 
del cambio y de la transitoriedad, 
de la desregulación y liberaliza-
ción de los mercados. 

La metáfora de la liquidez –pro-
puesta por Bauman– intenta tam-
bién dar cuenta de la precariedad 

de los vínculos humanos en una 
sociedad individualista y priva-
tizada, marcada por el carácter 
transitorio y volátil de sus relacio-
nes y por unos principios éticos 
inciertos. El amor se hace flotante, 
sin responsabilidad hacia el otro, y 
se reduce al vínculo sin rostro que 
ofrece la realidad virtual. Surfea-
mos en las olas de una sociedad 
líquida que puede licuar incluso a 
las religiones.

Tal como han apuntado los comen-
taristas, la modernidad líquida es 
un tiempo sin certezas, donde los 
hombres que lucharon durante la 
Ilustración por poder obtener li-
bertades civiles y deshacerse de 
la tradición descubren la falta de 
certezas. Esta humanidad moder-
na se encuentra ahora con la obli-
gación de ser libre asumiendo los 
miedos y angustias existenciales 
que tal libertad comporta. Por eso, 
ahogarse en un océano de banali-
dad es la solución inmediata para 
sobrevivir.

Este es el sombrío panorama que 
nos describe Bauman. Este es aho-
ra muy conocido por acuñar el tér-
mino, y desarrollar el concepto, de 
la llamada modernidad líquida. Tal 
difusión ha tenido este término 
que, junto con el también soció-
logo Alain Touraine, Bauman fue 
ganador del Premio Príncipe de 
Asturias de Comunicación y Hu-
manidades en 2010.
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El último de sus libros traducidos 
al castellano, Ceguera Moral1, insis-
te más aún sobre las consecuencias 
extremas a la que puede llevar la 
modernidad líquida: a la pérdida 
del rumbo moral, a la ausencia de 
unos principios éticos de validez 
universal y perenne que den cierta 
solidez al edificio de las socieda-
des occidentales.

Pero ¿qué lugar puede ocupar la 
experiencia religiosa en este con-
texto? Si las religiones suelen ofre-
cer fortaleza y seguridad, ¿qué se 
puede esperar en la época de la 
modernidad líquida? ¿Abre Bau-
man alguna posibilidad? ¿Hay 
brotes de un posible retorno de 
lo religioso (como apuntaba José 
María Mardones hace muchos 
años)2 en un mundo deseoso de 
certezas?

3. � Los rasgos pesimistas de la 
sociedad occidental según 
Zygmunt Bauman

El fallecimiento de Bauman ha re-
activado el interés por sus ideas. 
En un ensayo de Mónica Redon-

1  Z. Bauman, Ceguera moral. La pérdida 
de sensibilidad en la modernidad líquida, 
Barcelona 2015
2  J. Mª. Mardones, Síntomas de un retor-
no. La religión en el pensamiento actual, Sal 
Terrae, Santander 1999.

do3, “5 ideas de Zygmunt Bauman 
que retratan a la sociedad moder-
na”, se apuntan cinco claves para 
entender lo que está pasando en 
nuestro mundo. La Modernidad 
Líquida de Bauman rompe con las 
estructuras fijadas en el pasado. 
La filosofía de vida, los valores y 
lo que se considera ético y moral 
ha cambiado radicalmente en los 
últimos años, a causa de los cam-
bios políticos y sociales ocurridos 
a partir de la segunda mitad del 
siglo xx.

En el libro Modernidad líquida, 
Bauman es capaz de explicar los 
fenómenos sociales de la era mo-
derna y qué es lo que nos diferen-
cia de las generaciones anteriores. 
A partir del año 2000, año de su 
publicación, el filósofo polaco es-
cribe una serie de obras que resu-
men sus conceptos sobre la reali-
dad que nos rodea: Amor líquido 
(2003), Vida líquida (2005) y Tiem-
pos líquidos: vivir una época de incer-
tidumbre (2007).

Estos parecen ser los puntos más 
significativos de Bauman:

3 M . Redondo, “5 ideas de Zygmunt 
Bauman que retratan a la sociedad mo-
derna. Con motivo de la muerte del au-
tor de Modernidad líquida, explicamos 
cómo la filosofía de Bauman describe 
la forma de vida de la sociedad actual”, 
https://hipertextual.com/2017/01/5-
ideas-bauman 
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1.	 La realidad líquida consiste en 
una ruptura con las institucio-
nes y las estructuras fijadas. 
En el pasado, la vida estaba di-
señada específicamente para 
cada persona, quien tenía que 
seguir los patrones estableci-
dos para tomar decisiones en 
su vida. En la modernidad, el 
filósofo polaco afirma que las 
personas ya han conseguido 
desprenderse de los patrones 
y las estructuras, y que cada 
uno crea su propio molde para 
determinar sus decisiones y 
forma de vida. La sociedad 
actual se basa en el individua-
lismo y en una forma de vida 
cambiante y efímera.

2.	 En la vida líquida según Bau-
man, la sociedad se basa en el 
individualismo y se ha con-
vertido en algo temporal e 
inestable que carece de aspec-
tos sólidos. Todo lo que tene-
mos es cambiante y con fecha 
de caducidad, en comparación 
con las estructuras fijas del pa-
sado. Muchas de las cosas que 
explicó Bauman hace 17 años 
en su obra  Modernidad líqui-
da y las que la siguieron se han 
convertido en una realidad 
en nuestros días. El sociólo-
go logró explicar el funciona-
miento de la sociedad actual 
y determinar la relación de las 
nuevas generaciones con con-

ceptos como el amor, el trabajo 
o la educación.

3.	 El amor líquido en la red social 
Tinder.  Muy poco tienen que 
ver las relaciones de nuestros 
abuelos con la nuestra. Mie-
do al compromiso, rollos de 
una noche, desengaños amo-
rosos… Para muchos jóvenes 
(y no tan jóvenes) este puede 
ser el pan de cada día. Para 
Zygmunt Bauman, estas rela-
ciones son las que dan nombre 
a su concepto de amor líquido. 
Según su patrón, el miedo al 
compromiso y a las cosas a las 
que hay que renunciar, como la 
libertad, son la razón principal 
por la cual existe este miedo a 
comprometerse y a darlo todo 
por una pareja. La vida líqui-
da es una sucesión de nuevos 
comienzos con breves e indo-
loros finales. Las relaciones 
amorosas acaban convirtién-
dose en breves episodios, en 
los que priva la búsqueda del 
beneficio personal. Cuando 
una pareja deja de ser rentable, 
se deja de lado y se busca una 
nueva. Ni más ni menos que 
la filosofía de Tinder.  Es cier-
to que historias de amor para 
siempre han ocurrido gracias 
a la aplicación de búsqueda de 
parejas, aunque la mayoría de 
los usuarios desliza rostros en 
su pantalla hasta encontrar el 
indicado para pasar la noche.
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4.	 Ciudadanos del mundo. Si 
hay algo que no queremos, 
son ataduras, ni en el amor ni 
en nuestra forma de vida. En 
la era moderna, es bastante 
común entre los jóvenes hacer 
un viaje de varios meses por 
América Latina o el Sudeste 
Asiático, con el objetivo de 
romper con las barreras y ser 
testigos de realidades distin-
tas a las de su país de origen. 
La  realidad líquida de Bauman 
describe precisamente este 
escenario, que invita al movi-
miento, al flujo y a la búsque-
da de nuevas experiencias, 
pero sin echar raíces en nin-
gún lugar. Son ciudadanos del 
mundo, pero de ningún lugar 
al mismo tiempo.

5.	 No más trabajos para toda la 
vida. Esta filosofía basada en 
la búsqueda de nuevas expe-
riencias y ser ciudadano de 
mundo también se ve refleja-
da en el ámbito laboral dentro 
de la sociedad líquida. Nuestros 
abuelos y padres entraron a 
trabajar en una empresa cuan-
do acabaron la universidad, y 
se jubilaron en el mismo lugar 
40 años después. Las personas 
no quieren ataduras ni en el 
amor ni en el trabajo, según 
Bauman. En la actualidad, 
no existe el llamado  trabajo 
de nuestra vida. Los empleos 
son cambiantes y el mercado 

actual necesita renovaciones 
dentro de las empresas cada 
poco tiempo. Por otro lado, 
Bauman identifica en sus 
obras la necesidad de cambio 
en los trabajadores, a los que 
se les reclama cada día más 
volatilidad y capacidad de tra-
bajo en diferentes áreas. 

4. � Hannah Arendt, sobre la 
banalidad del mal

Pero hay otro aspecto de la “bana-
lidad” ética de nuestra sociedad 
que, aunque está insinuada por 
Bauman, había sido recogida por 
la filósofa judía Hannah Arendt. 
Un 14 de octubre de 1906 nacía 
Hannah Arendt, una de las figu-
ras más relevantes de la filosofía 
política alemana del siglo  xx que 
teorizó sobre la “banalidad del 
mal” y que falleció en Nueva York 
en 1975. Arendt “se convertiría en 
una de las teóricas políticas alema-
nas (con atisbos de filósofa) más 
importantes del siglo  xx. Víctima 
del antisemitismo nazi de 1933, 
Arendt pasó parte de su vida como 
apátrida entre 1937 y 1951, cuando 
el Gobierno de Alemania le quitó 
la nacionalidad (que más tarde le 
entregaría Estados Unidos)”4 .

4  L. H. Rodríguez (14-10-2019), https://
www.newtral.es/hannah-arendt-sobre-
la-humanidad-del-mal/20191014/
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Arendt fue un personaje que, a pe-
sar de que se estudie como filósofa 
política, ella misma rechazaba ser 
relacionada con la reflexión filosó-
fica. Le gustaba describirse como 
“teórica política”, pero obras como 
La condición humana y su constante 
crítica a otros pensadores han ter-
minado por situarla en el prisma 
filosófico.

5. � La banalidad del mal, 
Hannah Arendt y por qué  
se permiten atrocidades

Seguramente, la obra más conoci-
da de Hannah Arendt es Eichman 
en Jerusalén. Tras el final de la Se-
gunda Guerra Mundial, Adolf  
Eichman, el que fuera responsable 
de la logística para la organización 
y distribución de los campos de 
concentración, huyó a Argentina 
para evitar un Tribunal de Guerra. 
Finalmente, en 1961, Eichman fue 
secuestrado y juzgado en Jerusa-
lén, saltándose todo el derecho 
internacional. Entonces, The New 
Yorker pidió a Hannah Arendt que 
realizara una crónica del juicio.

Fue a partir de este suceso que 
Arendt redactó el que, seguramen-
te, sea su ensayo más conocido:  
Eichman en Jerusalén. En él, la ale-
mana no solo describió el proceso 
del juicio minuciosamente, sino 
que se planteó una pregunta esen-

cial: ¿por qué Eichman no parecía 
malvado si lo que había permitido 
y en lo que había contribuido era a 
todas luces un horror?

Hannah Arendt ve a Eichman 
como una persona absolutamente 
normal: consciente de lo que ha 
hecho, nunca lo niega pero tam-
poco ve nada intrínsecamente 
malo en los actos que ha realiza-
do. “Cumplía órdenes de Estado”, 
defendía el alemán quien, además, 
alegaba la condición de “buen ciu-
dadano” que cumplía aquello que 
se encomendaba. Y, sobre esto, 
Arendt definió “la banalidad del 
mal” (depende de la traducción, 
se puede encontrar de otra forma).

En primer lugar, la banalidad, en 
tanto que es poco trascendente, 
no lo sitúa sobre el hecho que “es 
horrible”, sino sobre el por qué  
Eichman lo permite o contribuye a 
ello. Para Hannah Arendt, el que 
el acusado no sustente sus actos 
en fuertes convicciones ideológi-
cas o morales resulta, incluso, más 
aterrador que el mismo hecho en 
sí. ¿Por qué una persona normal, 
que ni es malvada ni tiene mayo-
res pretensiones que las de cum-
plir órdenes, se involucra en tama-
ña maldad?

Por una incapacidad de juicio. 
Hannah Arendt distingue entre 
conocimiento y pensamiento; el 
primero es la acumulación de sa-
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beres y técnicas, la conceptualiza-
ción de lo aprendido mientras que 
el segundo lo define como una 
suerte de constante diálogo inter-
no en el que, en la íntima soledad, 
uno juzga sus propias acciones.  
Eichman carecía de “pensamien-
to”, o al menos no lo ejercitaba 
mientras orquestaba el traslado 
de miles de judíos para ser eje-
cutados. Esto lo situaba como un 
“nuevo agente del mal” que, sin 
parecerse en nada a los más con-
vencidos ideológicamente, se en-
tremezclaban en una masa desi-
deologizada y sin reconocimiento 
que contribuye (activa o pasiva-
mente) al “horror”.

Hannah Arendt distingue –dentro 
de la incapacidad del juicio– entre 
tres grupos: los nihilistas, que con 
la creencia de que no hay valores 
absolutos se sitúan en las esferas 
de poder; los dogmáticos, que se 
aferran a una postura heredada; y 
los ciudadanos normales, similar al 
hombre-masa que estableció Orte-
ga y Gasset, el grupo mayoritario 
que asume las costumbres de su 
sociedad como “buenas” de una 
manera acrítica.

Todos los grupos carecen del pen-
samiento definido por Hannah 
Arendt. La alemana defendió que 
el nazismo se alimentó, y fue alen-
tado, por estos tres grupos, lo que 
permitía que el grueso del país pu-
diera realizar los horrores contra 

la Humanidad. Aun así, Arendt 
explica que esta ausencia de diálo-
go interno no es un mal de por sí y 
menos aún conlleva ningún acto, a 
priori, malo. Es en situaciones ex-
tremas, como el auge y estableci-
miento del nazismo en Alemania, 
en las que esta banalidad del mal 
reluce como complicidad e incluso 
simpatía con los “horrores”.

6. � Las condiciones humanas: 
Hannah Arendt y la 
banalidad del mal

Discípula de Martin Heidegger y 
Karl Jaspers, el pensamiento de 
Arendt se puede acercar al pensa-
miento del existencialismo moder-
no. En su obra más representativa 
(entre otras), La condición humana, 
la pensadora alemana realiza un 
estudio sobre el estado de la hu-
manidad en los tiempos que le son 
dados.

Arendt define la “condición hu-
mana” como aquello que le de-
termina, negando la “naturaleza 
humana” como primer referente. 
Destaca “tres actividades funda-
mentales” sobre las que se yergue 
esta condición: labor, trabajo y ac-
ción; todas ellas englobadas en el 
concepto vita activa. Cada una de 
estas corresponde a una condi-
ción: biológica, mundana y plura-
lidad.
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7. � Es oportuno, importante e 
incluso necesario recuperar 
la capacidad de reflexión 
sobre el sentido de la vida

Las figuras intelectuales sobre la 
banalidad, tanto Bauman como 
Arendt, y la oportunidad del li-
bro del profesor Manuel Fraijó, 
Semblanzas de grandes pensadores5, 
nos invitan a leer y fomentar el 
pensamiento crítico para repensar 
nuestra vida en el contexto de la 
cultura líquida y de la banalidad. 
Una sociedad que tiene el peli-
gro de “encefalograma plano”, 
que solo piensa en pasarlo bien, 
evadirse, consumir y usar y tirar, 
necesita algún tipo de revulsivo 
como el mismo Fraijó insinúa. Los 
recientes debates en Europa sobre 
la necesidad de volver a introducir 
la formación filosófica en los cu-
rrículos educativos de secundaria 
nos abren a la esperanza.

En el largo, fatigoso y a veces es-
téril camino de la reflexión no es-
tamos solos. Muchos hombres y 
también mujeres (pero estas ape-
nas aparecen en los libros de tex-
to de filosofía) nos han precedido. 
No vamos solos, sino que avanza-
mos sobre lo que otros han elabo-
rado antes.

5 M . Fraijó, Semblanzas de grandes pen-
sadores, Madrid 2020, 353-370.

El 15 de febrero de 1676 escribía 
Isaac Newton en una carta al físico 
Robert Hooke: “si he podido ver 
más lejos es porque me encaramé 
a hombros de gigantes”. Parece ser 
que esa expresión no es original de 
Newton, pues los expertos la atri-
buyen en el teólogo y filósofo John 
de Salisbury (1115-1180). Sea o no 
Newton el autor, merece nuestra 
atención. La historia social de las 
ciencias muestra que el desarrollo 
del pensamiento racional no sue-
le ser obra de una sola persona. Ya 
Thomas S. Kuhn destaca la impor-
tancia de las comunidades científi-
cas como constructoras de los para-
digmas que fortalecen, transforman 
y derrocan las teorías científicas.

De igual modo, las ciencias sociales 
crecen y se edifican desde determi-
nadas concepciones del mundo y 
de la realidad. Históricamente, han 
sido los llamados “pensadores”, 
las mentes más privilegiadas, las 
que encaramándose a los hombros 
de los pensadores anteriores han 
hecho avanzar la interpretación de 
los procesos sociales.

8. � La revista Razón y Fe nos 
invita a retomar el hábito de 
pensar frente a la cultura de 
la banalidad

La revista Razón y Fe, desde su 
fundación en 1901, nos invita a 
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reaprender y a pensar. A valorar 
a los que consideramos “pensado-
res”. A fomentar una generación 
de hombres y mujeres con capa-
cidad crítica ante la realidad y no 
vivir en la banalidad de lo efíme-
ro. En una sociedad multicultural 
urge la construcción de espacios y 
plataformas de reflexión interdis-
ciplinar que saquen de la atonía la 
cultura de masas dominante que 
solo busca consumir sin que ello 
transforme los hábitos de vida.

Desde esta perspectiva, la búsque-
da del sentido de la vida en una 
sociedad multicultural es una ta-
rea apasionante. Y para este tipo 
de lectores la reflexión compartida 
con los que pueden denominarse 
“grandes pensadores” abre hori-
zontes de posibilidad de ser cre-
yentes en el siglo xxi. 

Desde este marco cultural reco-
mendamos el ensayo del profesor 
Manuel Fraijó, catedrático emé-
rito de Filosofía de la religión en 
la Universidad Nacional de Edu-
cación a Distancia (UNED). El 
autor no solo ha desarrollado una 
intensa labor magisterial en la uni-
versidad, sino que sigue siendo un 
fecundo conferenciante en el ám-
bito de la Historia de la filosofía, 
de la Filosofía de la religión, de la 
Historia de las Religiones y de la 
Teología. En estas conferencias, 
tanto en España como en América 
Latina, confronta con sus oyentes 

no solo los resultados de sus estu-
dios sino también la reelaboración 
continua de sus propias vivencias 
humanas y espirituales enrique-
cidas por las aportaciones de los 
que pueden denominarse “gran-
des pensadores”.

No es fácil delimitar qué es lo que 
puede entenderse por “grandes 
pensadores”. En el libro que co-
mentamos se refiere solamente a 
aquellos hombres (prácticamen-
te todos) que desde la reflexión 
racional (filosófica) han elabora-
do las diversas concepciones del 
mundo, el lugar del ser humano 
en el mundo y el sentido de los va-
lores y la vida humana en el con-
texto de un mundo globalizado.

Por eso, el volumen que aquí co-
mentamos de Manuel Fraijó no se 
incluye entre los manuales de his-
toria de la filosofía como discipli-
na del desarrollo del pensamiento 
humano desde la fría postura del 
observador. Es más que eso. Se en-
carama a los hombros de los gran-
des pensadores para ver más lejos 
las direcciones del porvenir (que 
diría Pierre Teilhard de Chardin).

Este volumen contiene la elabora-
ción personal de profesor Manuel 
Fraijó del proceso de búsqueda ra-
cional del sentido de la vida de 22 
grandes maestros del pensamien-
to, desde Confucio hasta Karl Rah-
ner pasando por figuras tan dife-
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rentes entre sí como Martín Lutero, 
Voltaire, Feuerbach, Nietzsche o 
Kant. En todos ellos ve el autor 
elementos positivos que pueden 
ayudar al lector abierto de mente 
a su propia reelaboración cogniti-
va y axiológica. No queramos ver 
en este volumen una selección de 
los que podrían ser los “mejores” 
pensadores de todos los tiempos.

En un mundo como el nuestro en 
el que parece triunfar la cultura 
de la evasión y de la banalidad, el 
reconocimiento de que han existi-
do y existen personas que tienen 
como preocupación existencial 
básica la reflexión, puede ser un 
revulsivo para la construcción de 
una sociedad de hombres y muje-
res libres y dueños de sus propios 
destinos.

9.  Conclusión

Posiblemente, en un mundo en 
el que las comunidades científi-
cas perciben la urgencia, posibi-
lidad y necesidad de fomentar 
el pensamiento crítico, racional, 
no banal, interdisciplinar, con la 
integración de científicos natu-
rales, ingenieros, filósofos y hu-
manistas, teólogos, economistas 
y cultivadores de las ciencias del 
espíritu (que postulaba Dilthey) 
no es una distracción sino una 
exigencia de la tarea de buscar y 

construir juntos sistemas inter-
pretativos de la realidad que den 
sentido global y respuesta a la 
gran pregunta que ya se hacía en 
su tiempo Immanuel Kant: ¿qué 
es el hombre?

Este texto del prólogo a este volu-
men del profesor Fraijó es un ma-
nifiesto a favor de la convergencia 
de pensamientos hacia respuestas 
a las grandes preguntas: “En lo 
que coinciden todos los pensado-
res de este libro es en su rechazo 
de la obviedad y en su entrega a 
la reflexión. Desde sus inicios, la 
filosofía [y aquí podríamos in-
tegrar todos los esfuerzos racio-
nales del pensamiento humano] 
partió de que nada es obvio, de 
que en todo lo que nos circunda 
habitan la extrañeza y la perpleji-
dad. Bien lo sabía Schopenhauer 
cuando escribió: “La vida es algo 
penoso; he decidido pasarla  re-
flexionando sobre ella”. Algo pare-
cido nos legó Husserl, uno de los 
filósofos del siglo xx que más han 
valorado la reflexión filosófica: 
“Tuve necesariamente que filoso-
far; de lo contrario no habría po-
dido vivir en este mundo”. Solo 
cabe esperar que no sea cierta la 
sentencia de Fichte: “Si uno filo-
sofa, no vive; y si vive, no filoso-
fa”. Siempre será posible, pienso, 
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unir vida y filosofía, pensamiento 
y experiencia”6.

La perspectiva poliédrica de los 
pensadores que nos presenta Ma-
nuel Fraijó, junto a otros muchos 

6  Fraijó, Semblanzas de grandes pensado-
res, 13.

hombres y mujeres que elabora-
ron, elaboran y elaborarán res-
puestas multidisciplinares a las 
grandes preguntas de la humani-
dad siempre es necesaria. n




